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agrícolas, industr iales y mercant i les : que sus atrevidas flotas han 
abierto á su ambición el comercio del mundo; que ella ha e m ­
puñado en sus manos ia palanca del crédito y a c ^ p u a d o en sus 
cajas los pr imeros capitales numerar ios . Mas ¿ile qué le sirve esa 
fabulosa abundancia , si tantos y tantos desgraciados sucumben 
agoviados por la desnudez y la miseria en desmante ladas g u a r ­
dillas ó en el fondo de los subter ráneos .? ¿A q u e s o ciñen, p u e s , 
las conquis tas de la civilización? ¿A qué . s ingularmente , ei p r o ­
greso de la ciencia económica, de esa ciencia eminen temen te s o ­
cial, si la sociedad g ime , si el pauperismo cunde y se propaga , 
amenazando despe r t a r su férreo yugo el encono de las m u c h e d u m ­
bres? ¿Qué será de las nacionalidades el dia en que esa rebelión 
se signifique por hechos ostensibles? ¿Quién garant izará la s e ­
gur idad de los Es tados , de la familia, y hasta del individuo? 

Véase con cuádta razón los economistas de todos los t iempo» 
han consagrado su atención prefereiiie al estudio del hecho s o ­
cial á que se refiere el enunciado de nues t ro articulo. Andl i iar 
sus causas; preveni r sus efectos: tal es la levantada suges t ión 
á (jue han respondido los plausibles a r r anques de múliiplí's e s c u e ­
las, debiéíldostí acaso á la esencia misma d<il pun to investigado,, 
el que a lgunas hayan c.iido. no obs tan te , en estravios más fu­
nestos que el daño tratado de remediar . Considerándolo c o m o 
un defecto de organización social, han pretendido reorganizar la 
sociedad, asentando sus c imientos sobre buses tan utópicas como 
a tenta tor ias á los derechos originarios del hombre . ¿Qué otro c o n ­
cepto puede suger i rnps la p re t end id í suprü.siou d é l a p rop iedad? 
¿Qué , la soñada pivelacion de las fortunas y de las c lases , como 
si a'i honihre fuera dable des t ru i r lo q u e estableció naturaleza? 
¿Qué otra cosa significan lo.s absurdos coucebidus y sus t en t ados 
poi^ él sistema comunista? Como doctrina, acaso contenga cierta 
elevación de sent imientos , pero el comunismo ,práctico. tal y co­
mo lo desean sus más ardientes propagandis tas , en la vida re^l, 
l levado á sus uítinjas deducciones , es ía conflagración de todps 
los e lementos del orden social. Rechazamos en abscluío hasta la 
eventual idad de esté suceso: el género humai^O fio podrá asociarse 
nunca á la idea de tan gran expropiación. 

Entend.em()S, sin embargo , que un orden vicioso de legislación 
eil h materia, puede coniribuii- á desarrol lar el pauperismo, y 
q u e en ello conao e|n todas las ínstitucionBS h u m a n a s cabe la re­
forma: pero de esto a p re tender el estat)let;iinieiito de una p r o -
íijédad publica, t iniversal. inapropiable. s\ se nos permi te 1,3 frase, 
hay una diferencia jnmen.sa, la dif^repQi^.jHe ^.^j^^t^ t | e^ l^ , r a^^ | 
ilu.strada al pa,i;oS;(átriO;ílel .(Jelirio, . , . , , ' ' . . ' (¿ 
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